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CARTA DE MONOVAR

MENLes envío participaciones de lotería pre-

----\:O1 miada. Los reintegros sobrantes considéren-

----- 'y
los como donativo para LA TERRETA.
Nuestra Revista está ahora mejor que

nunca. Aunque no soy de Crevillente, su
«SABADQS DE LA CORAL» Ulthnamente se han representado las lectura me deleita, pues en rada número

obras siguientes: «La reina sin sueño», vienen noticias de personas conocidas, con

«Sábados de la Coral» son unos espa- «Castilla vuelve a Castilla», «Una tarde las que he tenido más o menos contacto so-
cios radiofónicos o, mejor dicho, este-

mercial o simplementeamistad.de 1588», «Marramiau»s', «Sanghai-San
noradiofónicos, que todos los sábados, Francisco», «Sombra querida», «A me- Algunos reportajes y poesías que, publica
a las once de la noche, retransmite la LA TERRETA podrían aparecer y daríandia luz los tres>, «El pan de todos»,
Emisora crevillentina. «La visita que no tocó el timbre» y «La

prestigio a las revistas españolas más pos-
En realidad se trata de un verdadero tineras. En el último número viene una

cuadro artístico que representa obras
sangré de Dios». amena y sabrosa entrevista con mi entra-

teatrales o teatralizadas. Dirige este Entre las actrices recordamos a las ñable y... viejo amigo Francisco Martí-
cuadro el Secretario de Radio Coral, don señoritas Teresín Carrascosa, María Me- nez. ¡ Cómo pasan los años, querido Siso!
Joaquín Onteniente. Los actores, senta- nargues, Maruja Bueno, Pepita Mas y ¡Tú, dos nietos, yo, tres nietos! He oído

dos alrededor de una gran mesa —no
María Teresa Quesada. Y entre los ac- muchas veces cantaral simpático <coiffeur»

tan grande como la de la ONU—, van
tores a: Víctor Lledó, Alberto Candela, y tengo como orgullo ser su amigo. A mi

memoria acude una an que
desarrollando sus papeles mientras los Joaquín Onteniente, Antonio Lloret y inefable Barbera. Es la

siécdotaguienteafecta al

recoge y lanza al éter un micrófono Marcial Pina.
4i colocado en el centro de la mesa. Antonio López Cortés. A los ocho o diez días de la Liberación

vinieron a Monóvar varios amigos de Cre-
villente, a los que invité a merendar en la

....,»—. finca de campo «La Torrecilla». Entre ellos
venía el Bárbera, y pasamos la tarde co-

Deducciones • miendo, cantando y... bebiendo.

A las once de la noche emprendimos el
regreso al pueblo, eufóricos y algo carga-

El tercer año de vida, en el que ha demasiado cara. Toda la exhibición o la dos de <vi del terreno», cantando coros de
entrado recientemente LA TERRETA, jactancia que la Revista pudiera propor- zarzuelas y ha,banerasi crevillentinas. «Vuil-
está siendo muy rico en deducciones. donarnos sería nada al lado del mucho Buera sé l'astoreta...»
Nos ha confirmado de forma clara las trabajo que cuesta hacerla. Al llegar cerca del centro de Monóvar
impresiones que ya habíamos recogido Es curioso este fenómeno de criba el Bárbera se puso a cantar una jota ara-
en los años precedentes. que, contra nuestro más caro deseo, se gonesa. Su voz potente armonizaba majes-
A la hora de pagar la suscripción es produce cada año. Nosotros hubiéramos tuosamente con la calma de la noche abri-

cuando se aprecia la predisposición del querido una mayor popularidad para LA leña, estrellada y primaveral. De repente,
• lector. Quien renueva la suscripción ex- TERRETA. Nos hemos quedado en se- se paró, sin terminar una de las estrofas

presa con, ello su interés por el perio- lección. No queremos decir que el mí- y ante el estupor de todos nosotros, vimos
diquito; quienes rechazan los reembolsos mero de suscriptores disminuya sensi- dirigirse al grupo, varios oficiales de las

evidencian que diez o doce duros al año blemente. Posiblemente las altas com- fuerzas de ocupación. Con la consiguiente
significanpara ellos mucho más que es- penan las bajas. Váyase lo uno por lo alarma, pensamos que venían a castigarnos
tas hojitas impresas, que tan poco les otro. Pero nos causa cierta amargura por alterar la quietud del pueblo en aque-
dicen. Hay una tercera fracción, muy comprobar que nuestros esfuerzos no lías horas y circunstancias,pero nuestro te-
pequeña, de personas que, aun tenien- han conseguido acabar con los excépti- mor se trocó en satisfacción cuando aque-
do interés por el periodiquito, no pue- cos y los alejados. líos militares nos dijeron: «No paren de
den pagarlo y lo leen de prestado. Y es que estos males se incuban en cantar; venimos a escucharles.» Se unieron
Cada año, al llegar el momento del profundas raíces humanas: ignorancia, al nosotros y en franca y alegre camarade-

cobro, se produce un tamizado de sus- pobreza, desmoralización. ¿Cómo se po- ría nos dirigimos al bar del Bolo, donde
criptores. No sería difícil vislumbrarlos drían allanar estos obstáculos? Insis- estuvimosunas dos horas ante sendos vasos
de antemano. Son los fatalistas eternos; tiendo. La gota de agua horada la roca. de vino, escuchando las cadencias que el Es-
aquellas que han aceptado en sus vidas LA TERRETA, que no concibe resenti- que/abre arrancaba a su guitarra y delei-
el signo de la frustración; los que creen miento alguno, seguirá, con la maravi- tándonos con la voz del Bérbero y las de

que nada merece la pena de nada; los liosa adhesión de quienes nos siguen, sus amigos, que agotaron toda la gama del
descontentos, los incrédulos, los que propugnando lo positivo; exaltando los folklore español, entre el entusiasmo y
perdieron la fe, y, con ella, la esperan- valores morales, culturales y sociales. aplausos de los oficiales.
za. Sumemos también a estos pesimis- Hasta erradicar del ámbito de los cre-
tas el grupito de los despechados, los villentinos esas fuerzas deprimentes de JOAQUÍN ROMÁN ALFONSO.

insolidarios de toda acción común, ego- la antiacción, la anticultura, la anticon-
•

centristas que no formarán jamás en vivencia y el pesimismo. Adelante. Monóvar, febrero de 1961.

ninguna constelación de trabajo alguno,
porque ellos mismos se consideran so-
les y quieren que todo gire alrededorde su propia órbita. MANTEQUERIAS TREBORVemos que, a regañadientes, algunos
suscriptores han aguantado dos años,

• tal vez esperando que quienes hacemos GERMAN GUILABERT
LA TERRETA fuéramos taumaturgos,
capaces de ofrecer duros a cuatro pese-
tas. Y, claro, se han decepcionado. Desengaño, 11 - Tel 2 21 6 O 14 y 2 3 2 10 02bNo nos lamentamos por ello. Pero lo
sentimos hondamente. Nos da tristeza MADRIDesta falta de confianza en el prójimo.
Porque nosotros de todo careceremos, — -
pero no de altruismo. Altruismo viene MANTEQUILLAS - LICORESde alter, el otro. LA TERRETA se con-
cibió en función del «otro», de los de- Servicio a domiciliomás. Si la hiciéramos por vanidad o
egoísmo de unos pocos, nos resultaría
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40D E zr/Den Manuel Polo Onteniente, de Mon- cabeza. Lástima, porque en Crevillente No ,t,lijo: «He recibido LA TERRETA y me se pariría sostener holgadamente un pe- -la sé casi de memoria. Cada día está más iiódico como LA TERRETA. He nota- MI i l

a mi gusto. Cada número lo leo con más do que sólo hicisteis lotería para la m - lldeleite y me encariña más y más con C. C. A., pero no para LA TERRETA. diENlas cosas del pueblo que nos vió nacer. Hubiera sido un buen sistema para pa- -¡Si viérais con qué alegría observo que liar el déficit.»
cada vez somos más los enamorados de I

esta Revista en miniatura...! Os decía r,
ya hace tiempo que iba a durar más que • FALLECIMIENTOS.—Después de ID
«les pedrea del Castell Vell». No os que- POESIA VIEJA, POESIA NUEVA' larga enfermedad falleció en Crevillente
pa la menor duda de que así ha de ser. don José Magro Espinosa, crevilientino de
No se podrá evitar, claro está, que al- larga y relevante historia, destacado ex al-gunos deserten de nuestras filas, pero fi
no importa. En este número de febrero

25/1 1 CA 11,4 HA Y TU destr al y ex alcalde de la villa en tiempos. M
(el mes que menos hablan las mujeres) A N. C. T

Descanse en paz. P
me ha gustado todo. La entrevista con Nuestro pésame a sus hijos y lentas. la
Paco el Bárbera, nuestro simpático, di- ;Qué sencillez la cañada!
námico y ocurrente paisano, cantante de El pecho en ella revive familia.
solera crevillentina; el articulito, breve, P:

y hasta el músculo recibe • También falleció, en Madrid, doñapero señorial, ameno y grato de nues- la savia más perfumada, Dolores Mas Carreres, a los sessnta ytra paisana colaboradora honorífica, do- —
ña Carmen Soriano; la Gamberradita; Ven tú aquí, amada mía, cratro años de edad. Gran entusiasta de -
«El leñador», de Manolo Candela. Co- todas las cosas cillentinas, socio de lalejos del ruido insistente rev E
mo burbujas de un ayer lejano estas C. C. C. y suscriptora de LA TERRETA,lecturas nos hacen soñar, nos hacen más de la fábrica rugiente,
que dueños de nosotros mismos, más que trabaja noche y día. su muerte, repentinamente, ha causado en
felices. «El leñador» me gustó mucho,

todos quienes la conocían hondo pesar.
estátierra preparada;quizá por el hecho de haberlos visto

La
más de cien veces bajando por el semi-

A su viudo, don Faustino García e hija,florece la primavera,
Lolita, nuestro más sentido pésame.

no de «Marchanta en dirección al pue- y tengo una flor que espera
blo cargados con la pirámide de «di- po- tu mano ser cortada. • VISIT/A. Y DONATIVO.—Nos

O1

mes>. Esta poesía tiene sencillez y un vi
Aquí la vida es sencilla; honró una vez más con su amable vis'ta ceritmo tan comprensible, que no sabe

uno qué admirarmás si lo escueto o lo el aire huele a cantueso el concejal del Ayuntamiento de Elda, lb

fácil del asunto. A mí me ha llegado y parece un dulce beso nuestro suscriptor y amigo, don Manuel S.

al alma, tal vez porque soy un «ove- al rozarte en la mejilla. Ruzafa Azorín, quien, al mismo tiempo a
ro> del Barranquet, de donde han sali- donó sesenta pesetas de loería premiada, y
do la mayoría de estos leñadores., Vivirás aquí gozosa, ct

a beneficio de LA TERRETA. Doblemente
. y la estancia dulce y pura ti,
Don José Surja Flores, de Madrid: ensalzará tu hermosura

agradecidos.
«Observo que hay muchos crevillenti- como perfumada rosa. oi, Tambaén saludamos en Madrid al mnos que no están suscritos al periódico
y creo que esto no puede ni debe ser. Ya está el almendro florido joven industrial don José Espinosa Mas, .

li:
Se apuntó en el número de noviembre y la higuera reverdece, quien, procedente del Norte, marchaba a E

loel que, entre otras razones, no pueden Crevillente.y hasta el pájaro parece tilmuchos de ellos costearlo, por no per-mitirlo su situación económica, y digo que busca sitio a su nido. • ENFERMOS. —Se hallan enfermos y
yo: ¿No se puede repartir el periódico En nuestro bello jardín, nuestros buenos amigos, los industdales Ce

a aquéllos, haciendo una suscripción es- A
con su cantarina fuente, barcheteros crevillertinos don José Ma's

pecial a mitad de precio, e incluso has- bl
ta gratis, en aquellos casos en que pie- mana el agua dulcemente Pomares y don Francisco Pomares, a quie- pa
viamente se comp: enda la falta de nu- bajo un techo de jazmín. nes deseamos un pronto restablecimiento. te
merario y el buen uso que habían de elHay ya fruto sazonado • CIANJE.—Hemosestablecidohacer del periódico? Y los gastos que canje de

qt
esto originaracargarlos al año siguiente que con esmero yo cuido, LA TERRETA pon la estupenda Revista erentre los. Suscriptores Especiales. Nin- para ser por ti cogido «El Taxi Español», órgano del automóvil de

guro, creo, se negaría, con tal de que y por tu boca gustado. de servicio público, cuyo director es el Ares- ta
sus paisanos pudiesen solazarse con esta
lectura.> Y muchas clases de flores; tigioso industral don Julián Calderón, co-

va •ias blancas como estrellas,
nocedor de Crevillente y su. Semana Santa. de

ir.Don Agustín Candela Alfonso, de Sa- y yo, como todas ellas, • BODA.—Se casó én Crevillente conbedel': «Os mando cien pesetas, aparte te ofrezco a ti mis amores. clon Francisco Martínez Candela, la, bella
el
vila suscripción, a ver si lo más pronto

posible, entre todos, pudiéramos que-LA Ya la planta trepadora señorita Asunción Miralles Sempere, hija re

TERRETA quedara limpia de cargas.» cubre el vede cenador de nuestros amigos Santiago e Isabel. Esta di

y 'a banquitos de color fué la madrina y padrino don Luis Serna
Dem José Serrano Rivea, de Angles: da su sombra acogedora. García, su concdíaclo y tío de la novia. le
«LA TERRETA me hace pasar muy Enhorabuena de
buenos ratos, matizados de' un tanto de ¡Qué bella nuest a adiada,buenos
tristeza, probablemente por esa nostal- r tiesto que te espera a ti! ingia que nos invade a aquellos que, por Ella te hablará por mí, ay
azares de la vida, nos hemos alejado de
lo que fue testigo de nuestro niñez. cuando sienta tu llegada. Lea todos los meses
Espero que el cuarto año supere las di- M. C. E. le
ficultades económicas que os traen de Febrero, 1961. «LA TERRETA» pa
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_ _ _ / Ha fallecido la señora Rafael«, es-

.

01..,.....1.___....."dillir
7 posa de don Enrique Samper Brotons,

socio de la C. C. A. de Valencia. Al en-
tierro asistieron numerosos miembros

SUSPIRO CREVILLENTINO • bajo el fulgor dorado de la colonia crevillentina en Valencia,
de tu sol, entre ellos el Presidente y el Secreta-

Crevillentina soy, rio de la Cofradía, señores Belén y Ara-
¡bella es mi tierra! Y entre idilios de amor, na. Nuestro pésame.
Bajo su cielo azul, . gozo del alma. Por aquí todos preparando las Fallas.
dichosa soy. Unir, en dulce lazo, No se habla de otra cosa. Creo que, co-

el corazón, mo todos los años, aparecerá por aquíMecen mis ilusiones algún madrileño crevillentino.
las palmeras. Estribillo Voy a contar también una gamberra -Lejos, del dulce lar, Si un día el destino dita. Allá por el año 1918, por las cer-
no quiero amor. me obliga a partir canías de Navidad, mi padre me llevó al

Estribillo a tierras extrañas... mercado de Orihuela, en una tartana,
Rumor de habaneras,

no podré
Sin ti, ¡pueblo mío!

vivir.
,

desde la Granja Rocamora. Yo me
mentras mi

que-

fraganciaspa-deabril.drecuidandoel
recorría

loscabpuestosi
haciendo susMe ofrece, amorosa, Letra de: compras. Por los alrededores había mu-prendido en sus Blas.

la brisa sutil. RICARDO TEJADA chos «ganaos» de pavos y a mí se meocurrió decir esa frase tan de los niños
Sueño, hermoso vergel, Música de: crevillentinos, que dice: «Poli, pavo, la

pasar mi vida RAMONMAS ORTS gallina sinse rabo.» ¡La que se lió! To-
dos los pavos empezaron en un griterío
infernal. Los paveros querían pegarme.
Tuve que coger tartana y caballo y cru-
zar el puente y marchar a la otra orilla

Exposiciones .%, /91 del río. Me libré de buena por decir

cp r& «pulí».
A uí en Valencia, queda en su puestoqde arte sacro <1,y c‘l de mando el «cónsul» de Crevillente,

siempre dispuesto a favorecer a todos,ra
.2 aunque hay algunos que no hacen un

Monsieur Ribera Guzmán, un ilustre 1%,,/ll
Argimiro Oliver (Giro).

favor a nadie.
oranés, culto profesor y gran amigo de Cre-
villente, sugería hace algún tiempo en estas

‘t11/1/4:

15
columnas la conveniencia de que Crevi-
llente celebrara una Exposición de Arte

‘1°(k -7-1_
,

.-

--17..lb's
-_-:- .z.,.-Sacro durante su Semana Santa, integrada ,,,,.es ri---z..: Sobre nuevossuscriptores

a base de objetos de arte religioso antiguo
y moderno, accesorios de la Semana Santa -

Muchos amigos de LA TERRETIA, con
crevillentina que pudieran conservar de -,-_- ___-----==: -_-__ la mejor intención, aprovechan toda opor-

_r - --=- =---=- -tiempos pasados las Cofradías, etc. =z- _=_ -- tunidad para enviarnos señas de presuntos
nuevos suscriptores,a quienes, como es na-

La idea no puede ser más elevada ni I tural, nos apresuramos a enviar el pedo-.1apropiada, digna de un intelectual, farni- Suscripcion pro -unlionr.es diquito.
liarizado con las bellas sutilidades del Arte. Pero en muchos casos esta diligencia no•

El Sr. Ribera acertó a proponer algo por Como anunciábamos en el número ante- es correspondida, dándose frecuentemente
lo que venimos soñando muchos crevillen- el hecho de que a la hora de la verdadrior,LA TERRETA. abre una suscripcióntinos, deseosos de elevar el nivel espiritual(queremos decir al enviarles el reembolso)y estético de nuestras procesiones y actos para ayudar a la adquisición de uniformes ni lo atienden, ni se excusan. .
complementarios. Estas Exposiciones de para nuestra gloriosa agrupación musical. Para lo sucesivo, sugerimos a nuestros
Arte Sacre podrían ser sumamente facti- El envío de donativos puede hacerse a amigos que antes de darnos estas altas du-
bles, con sólo acudir al asesoramiento y nuestra Redacción, en la forma que se

dosas, pidan al interesado que, si de verdad
patrocinio de la Diócesis. Orihuela debe desee: giro, sellos de Correos, etc, es gustoso en recibir LA TE

a ser
RRETA, que

tener muchísimos objetos valiosos, entre nos lo confirme por carta y, posible,

ellos nada menos que un cuadro de Veláz- Los entusiastas residentes en Crevillente enviando el importe de su suscripción.

quez, que ha estado recientementeexpuesto pueden hacerlo a través de la Caja Local Así evitaremos pérdida de tiempo y de
dinero, que buena falta nos hacen. Muchas

en el «Casón del Buen Retiro», con motivo de Ahorros, por la cuenta de LA TE- gracias.de la exposición conmemorativa del inmor- RRETIA, haciendo constar que es Pro
tal 'pintor. Uniformes Banda.
Si Crevillente dispusiera ya del Museo

A los suscriptores que causan bajaSobran las palabras de propagandaparade la Semana Santa estas exposiciones le
irían como anillo al dele. Pero mientras ,

encomiar la necesidad y el valor de estas No estamos seguros de que lean esta

ello no sea realidad creemos que en Cre- aportaciones, Una clara manera de ex- nota, ya que al causar baja es de suponer
villente se podría encontrar un local apa- presar el cariño de todo crevillentino hacia que no lean el periódico. Pero por si, de
rente, por ejemplo, el salón de la Casa Sin- la Unión Musical se le ofrece ahora públi-

modo indirecto, llega a su conocimiento,
comunicamosa estos pocos señores suscrip-dical. camente. He aqui la primera lista de do- tones que han causado baja al no haber

Algo necesita nuestra Semana Santa que nativos: .
podido, o querido, atender el reembolso del

le dé originalidad y altura. Fuera de los mes de enero, que tienen pendientede pago
desfiles procesionales, propiamente dichos,

Pesetas mes
niunros recibidos correspondientes al

y los oficios religiosos en el Templo, poco tercer año, es decir, los de los meses de oc-
más tiene que ver el forastero, como bien D. Joaquín, Galiano García, de tubre, noviembre y diciembre. Por si con -
apunté. el Sr. Ribera. de Madrid ... ... ... ... ... ...

1.000,— sideraran justo abonarlos en la forma que
D. Manuel Quesada Penalva, de les sea cómoda.

Estas Exposiciones de Arte Sacro, fáci- Dolores ... ... ... ... ... ... ...
50,— Comprendemos que se trata de una pe-les de montar, podrían ser un gran aliciente queñez, pero toda la piedra hace pared y

para la Semana Santa crevillentina. Suma y sigue .,. ... ... 1.050,— nuestra caja sigue endeble. Gracias.
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ESPAÑA

... V; Cafés crevillentinos
JUNTO A LA CIDELES

Los nuevos gustos de las gentes, el impe- firrnativos aquella manía nacional de las
rativo de la moda, o las exigencias de. la tertulias cafeteriles.
vida actual —¡vaya usted a saber!—, van Como nuestro temperamentoespañol nosmponiendonuevas realidadesa los tiempos lleva siempre al extremismo y la rivalidad, - ' tnuevos. también ahora se hace bandería de cuestión'En los pueblos, por muchas razones, se tan baladí, y como hubo, o hay, Joselito '
es más conservadorque en las capitales, pe- y Belmonte, liberales y conservadores, Ma- •

ro, más o menos pronto, también llega el drid y Atletic, surgen los partidarios, an-cambio. ta,gonistas, de los cafés y las cafeterías. „,` •

En Madrid, una de las cosas que pare- ¡Con lo fácil que sería aceptar unos y
cían eternas, verdadera institución del gus- otras 1

to nacional, está en los estettores. Nos re- Yo tengo que confesar mi complacenciaferirnos a esos establecimientos l'alnados por la tertulia de café. Perder dos horascafés, casi todos absorbidospor los Bancos «, • .o transformados en cafeterías,que son abre-
con unos amigos, saborear ingenio de bue-
nos conversadores, conocer opiniones, oviaturas de cafés, como los telegramas son tlas abreviaturas de las cartas. La cuestión
chismes inofensivos,me encanta. Pero tatu-

es ganar tiempo, abreviar, hacer concesio-
bién me gusta aprovechar esos diez m

nes a esa diosa odiosa de la Prisa.
tos disponiblesde un anochecer para tomar eAAT jner nyii DEL PADREun «cortao», sentado en el taburete de es- id►lindhit gif áSólo en un trozo de la calle de Alcalá, tas cafeterías funcionales,mientras una ru-

el que va de Sol al comienzo de la Gran bita, más o menos agraciada, con su cofia
Vía, desaparecieron los siguientes cafés: almidonada, deposita sobre el mostrador de
«La Montaña», «Doña Mariquita», «Regí- «formica», a un tiempo, taza y sonrisa.

Un pequeño obsequio, una
na», «Maison Dorée», <Riesgo», «Lepan- Pero no era de los cafés madrileños de •
to», «Calatravas»,dAcuarium», «Granjadelatención, una tarjeta que cadalos que yo quería hablar, sino de los viejosHenar» y «Negresco». Y posiblemente se cafés crevillentinos: del café del «Morrut»,
nos habrá olvidado alguno. del de «Paco el del Club», del «Bar Sol», hijo crevillentino dedique a su
En esa misma zona, varados como viejos del aCasinet», del más reciente «Bar Es-navíos que esperan el desguace, quedan al- paña»... Todos ellos desaparecieron y con padre será un timbre de honorgunos de estos cafés, muy pocos; entre ellos una montaña de recuerdos para gide-

ellos, el crevillentinísimo «Lion d'Or», que nes peinamos canas, pocas canas, porque, y de afecto que no se olvidará.aún conserva sus divanes, sus espejos, sus con canas y todo, casi se nos cayó todo el
mesas de mármol blanco y una dorada pá- pelo.
tina que el humo del tabaco pintó y repintó Persona-% hechos, anécdotas... Varias ge-por muros, techos y columnas. neraciones de crevillentinos vivimos el am -Los escritores supervivientesde «Fornos» biente y la vida de estos cafés, que eran,
y «Pombo» que nacieron aún en el si- en cierto modo, como la prolongación de LA TERRETA le in-glo xilx, prodigan sus elegías a los cafés nuestros propios hogares.
que fueron y abominande las modernas ca- Si yo supiera escribir, me agradaría tam-feterías, nostálgicos, sin duda, de aquellas bién hacer algún día la elegía de estos vie- forma y le divierte.peñas de antaño, que consumían tardes en- jos cafés, tan cargados de menuda historiateras y las mejores energías de los talen- crevillentina.
tos del país. Ramón y Cajal, en sus «Char- Propáguela.las de café», nos relata con detalles con- GALIANO.
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